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El hombre, la causa de la existencia del mundo 

Todo el que observa y medita en la Torá, y se esfuerza en ella, es como si hiciera que exista todo el mundo y se mantenga, pues El Santo, Bendito Sea, observó en la Torá y creó el mundo (II Zohar 161b).

EL AMOR ATRAE AL AMOR

Por cuanto que la persona tiene la voluntad de amar a El Santo, Bendito Sea, inmediatamente el espíritu de la persona que se apega al amor de El Santo, Bendito Sea, atrae un espíritu supremo de bondad que se dirige a él, y se posa sobre él (II Zohar 162b, mefarshim).  

